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Resumen C
El informe en 5 minutos

reflexión sobre los numerosos esfuerzos dedicados a la 
extinción y una menor cantidad de recursos destinados 
a la prevención y mitigación. 

El informe de la Oficina C “Incendios Forestales y restauración 
de zonas quemadas” abarca desde la heterogeneidad social 
y ecológica del territorio español, tanto la prevención como 
la extinción y la gestión post-incendio, reconociendo el 
importante papel que pueden jugar distintas políticas 
sectoriales, y los abordajes multi-disciplinares.

Incendios forestales

A pesar de que el número de incendios y el área quemada 
total se mantienen relativamente estables y controlados 
(e, incluso, descienden en algunas zonas, en parte debido 
a la alta inversión en capacidad de extinción y a mejoras 
en la coordinación de los operativos y Administraciones) 
persiste un elevado riesgo. Asimismo, se ha observado 
un aumento del área quemada promedio por grandes 
incendios, con un incremento importante del número de 
incendios de más de 5000 hectáreas. Por ello, la comunidad 
científica indica que además de abordar las causas de 
ignición, es necesario reducir la capacidad de propagación 
del fuego en el paisaje y así prevenir los incendios más 
extremos. Un importante motivo es que la superficie forestal 
nacional ha aumentado desde hace décadas, debido a los 
esfuerzos en los planes de reforestación, y a la reducción 
de actividades tradicionales. Este segundo factor, derivado 
de la despoblación del medio rural, ha generado masas 
de vegetación jóvenes, muy conectadas, y con potencial 
para generar incendios con un comportamiento muy 

intenso. Este comportamiento se ve influido también por 
factores meteorológicos: mayores temperaturas, menos 
precipitaciones y, la ocurrencia de sequías recurrentes 
y prolongadas. Por esta situación se señala la relevancia 
que tiene comprender el impacto de los escenarios de 
cambio climático a través del territorio nacional, para 
poder predecir fuegos extremos o megaincendios y, así, 
adaptar la respuesta ante ellos.

España coordina su política forestal a través de la Estrategia 
Forestal Española Horizonte 2050. A nivel legislativo, rige 
sus estrategias y planes de prevención, extinción y gestión 
post-incendio por la Ley 43/2003 de Montes, así como 
con las legislaciones autónomas. Además, hay distintos 
protocolos, recomendaciones y documentos técnicos 
que facilitan la coordinación, elaborados por el Comité 
de Lucha contra Incendios Forestales, formado por la 
Administración General del Estado y por las autonomías. 

En el foco

En España, el 72 % del monte es de titularidad privada. 
Esta situación hace esencial la colaboración de las 
Administraciones con la población, con los distintos 
agentes y actores involucrados del mundo rural y, en 
particular, con los propietarios. Asimismo, las políticas 
de conservación y medioambientales deben tener en 
cuenta la importante afección de los incendios en las 
áreas protegidas, bien por instrumentos nacionales o 
autonómicos, o de la Red Natura 2000. En cualquier caso, 
es necesario promover la vigilancia en las zonas que tengan 
un mayor riesgo. Aumentar la resistencia y la resiliencia de 
las masas forestales en general, y en particular al paso del 
fuego, es un objetivo de gestión y político prioritario para 
la Unión Europea. En este sentido los planes que deriven 
de estas políticas deben integrar las particularidades de 
los ecosistemas españoles (mediterráneos y atlánticos) y 
su heterogeneidad, así como la realidad socioeconómica 
del territorio.

Tanto la comunidad experta como las Administraciones 
inciden en que, en España, persiste un desequilibrio entre 
la prevención y la extinción, con una mayor inversión en 
partidas destinadas a la extinción. La política pública de 
apagar todos los incendios, ante el riesgo para la población 
y los ecosistemas que supone el descontrol del fuego, 
tiene el efecto colateral de no reducir el combustible y 
aumentar el riesgo de una mayor intensidad y propagación. 
Pero también se está abogando por una relación diferente 
con el fuego en los paisajes, por ejemplo, mediante quemas 

En el año 2022, se vivió una de las peores temporadas de 
incendios de las últimas décadas en el área mediterránea. 
Aunque el fuego es un elemento natural de las dinámicas 
de los ecosistemas, y habitual en prácticas tradicionales 
relacionadas con la agricultura y el pastoreo, su recurrencia 
e intensidad en un contexto de aumento de temperaturas 
y sequías puede comprometer la regeneración de áreas 
naturales. Desde hace varias décadas, se observa un aumento 
en el número de días al año con riesgo meteorológico 
de incendios en gran parte del mundo. Y, la previsión es 
que España sea de los países del mundo con un mayor 
incremento. En este contexto, a nivel nacional se observa un 
aumento significativo constante de la superficie quemada 
por grandes incendios forestales, lo que pone en peligro 
a las personas, infraestructuras, y genera importantes 
daños económicos. Esta situación hace necesaria una 

Resumen C
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prescritas, una estrategia que requiere la colaboración 
entre las Administraciones y los propietarios y que 
busca aprovechar los efectos positivos del fuego. 
Estas son particularmente útiles en el noroeste de 
España, donde una gran parte de los incendios se 
deben a prácticas tradicionales para modificar la 
vegetación con diferentes objetivos (por ejemplo, 
regenerar el pasto, facilitar la caza, mejorar el acceso, 
etc.). De igual forma, los ecosistemas en mosaico, que 
combinan masas forestales con espacios abiertos, 
han demostrado ser un buen ejemplo para mantener 
ecosistemas con una alta biodiversidad y en buen 
estado, a la vez que se incluyen barreras naturales a 
potenciales incendios.

Horizonte

Existe un interés creciente desde diferentes 
disciplinas para conseguir unos ecosistemas 
que mantengan y maximicen los beneficios 
que aportan a las personas: desde producción 

y economía forestales, hasta espacios de recreación, 
industria turística o servicios como agua y aire limpios. 
Pero también, es necesario que sean resistentes al 
fuego y capaces de recuperarse tras un incendio. 
Por la complejidad de la materia, no suele ser 
posible realizar recomendaciones generales. Así, 

la comunidad investigadora trabaja para lograr 
conocimiento específicamente adaptado a cada 
territorio y presentar escenarios que puedan: (1) 
predecir el riesgo de incendio a nivel local, así como 
qué zonas y condiciones propiciarían incendios con 
comportamientos que superen la capacidad de 
extinción, (2) tras un incendio, definir las acciones 
urgentes y a largo plazo (si caben), para proteger la 
zona y permitir su regeneración y (3) preparar los 
ecosistemas para el clima y los incendios futuros.

En la actualidad, la Unión Europea está desarrollando 
leyes para analizar cuantitativamente el estado de 
las masas forestales, así como para restaurar los 
ecosistemas. Por las escalas de tiempo que determinan 
los procesos ecológicos y sociales de los paisajes, 
los efectos de las acciones que se realizan no se 
pueden comprobar hasta varias décadas después. 
Así, en el actual contexto de cambio climático y 
de despoblación rural es importante, sobre todo, 
conseguir unos ecosistemas resistentes y resilientes 
y un tejido social vivo y preparado ante la ocurrencia 
de grandes incendios forestales.
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España está entre los países de la Unión Europea (UE) con más riesgo de sufrir incendios 
forestales. En 2022, fue el estado de toda la UE que experimentó el mayor número de incendios 
y con más hectáreas quemadas: 315.7051 (que equivalen a algo más que toda la provincia 
de Álava), aunque los datos de series históricas no muestran tendencias de crecimiento en 
número o superficie2. En los ecosistemas mediterráneos, que en España ocupan el 80 % del 
territorio3, el fuego es un fenómeno natural, habitual e históricamente tiene un papel en las 
dinámicas naturales y en la conservación del paisaje4,5. Por ello, las especies han desarrollado 
adaptaciones específicas para recuperarse o resistir6–8. No obstante, muchos ecosistemas 
pueden alterarse significativamente por sufrir incendios grandes, intensos y cada vez más 
recurrentes5, lo que compromete su regeneración tras el paso del fuego, y además pueden 
colapsar al reducir su capacidad adaptativa a esta perturbación6,9.

España se defiende de este peligro a través de un dispositivo de extinción de gran capacidad10,11. 
Así, la mayor parte de los fuegos que se inician quedan en conatos, antes de que se extiendan2. 
El problema actual es que la probabilidad de que se transformen en grandes incendios está 
aumentando12. Entre las causas principales, se encuentra el abandono de prácticas agrícolas 
tradicionales no intensivas y los aprovechamientos forestales, a menudo consecuencia de la 
despoblación de las zonas rurales o la terciarización de su economía, que origina un aumento 
y acumulación de biomasa combustible muy conectada13–15. También, influyen las decisiones 
en política forestal, agrícola y territorial a diferentes niveles administrativos durante el último 
siglo, que son las que han dado forma al paisaje actual16. Asimismo, otro factor en la ecuación 
es el contexto general de cambio climático, con propensión a mayores temperaturas, menor 
precipitación, y una mayor frecuencia de sequías prolongadas y severas17,18. Este proceso se 
denomina cambio global.

Los incendios forestales tienen consecuencias ecológicas, ambientales, sociales y económicas. 
A nivel global, los incendios emiten anualmente una cantidad de CO2 equivalente al 10-16 % 
de emisiones producidas por el uso de combustibles fósiles19,20. Respecto a la biodiversidad, 
la península ibérica contiene alrededor del 50 % de todas las especies de plantas y animales 
vertebrados de Europa y más del 30 % de especies endémicas de Europa21. Su conjunto, 
relaciones, y funciones ecosistémicas se ven directamente afectadas por los incendios22. 
Para conservar los ecosistemas forestales y su biodiversidad asociada, estos pueden estar 
protegidos bajo distintas figuras legales de protección23, reguladas por numerosas normas 
y estrategias24–26, pero ello no evita por sí mismo que estén expuestas a una alta incidencia 
de incendios forestales27, incluso algunos grandes o muy grandes28. En su gestión hay que 
tener en cuenta la propensión en los ecosistemas naturales mediterráneos a los incendios 
recurrentes5,13. Así, se ha indicado como estratégico que las políticas medioambientales 
incorporen aspectos relacionados con la gestión del fuego y estrategias de prevención 
acordadas entre los responsables de conservación y de extinción10. Otros impactos son 
en el suelo29, en la calidad de agua30, o en la calidad del aire, que desciende abruptamente 
durante un incendio, pudiendo causar afecciones respiratorias tanto en las personas como 
en la fauna o en el ganado31–33. En las personas, se ha comprobado que las que viven en 
zonas afectadas sufren secuelas psicológicas34–36 y pueden tener una peor calidad de vida 
a largo plazo37. En la misma línea, en materia de protección civil, hay un impacto en desalojos, 

Introducción

España es uno de los países con 
más riesgo de experimentar 
incendios forestales.

	· Incendio forestal: Fuego que se propaga sin control por terreno forestal. Son definidos por una combustión incontrolada 
en el espacio y en el tiempo.
	· Conato: Fuegos que son extinguidos antes de alcanzar 1 hectárea quemada.
	· Cambio global: El cambio global es el conjunto de cambios ambientales afectados por la actividad humana, con 
especial referencia a cambios en los procesos que determinan el funcionamiento de los sistemas naturales. Tienen 
efectos que trascienden el ámbito local o regional, para afectar al funcionamiento global del planeta.
	· Especies endémicas: Especies que solo habitan en un lugar determinado, ya sea un continente, un país, una provincia, 
o una cordillera montañosa, por ejemplo.

Incendios forestales y restauración 
de zonas quemadas
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afecciones a infraestructuras, accidentes o pérdida de vidas humanas38,39. Por otro lado, el 
impacto económico en estas poblaciones es elevado y afecta entre otros a infraestructuras, 
negocios, turismo, y producción forestal de madera, corcho, resina o setas40.

Como principal respuesta, España vertebra su política forestal en la “Estrategia Forestal 
Española Horizonte 2050”41. A nivel legislativo, los programas de prevención, extinción y 
gestión post-incendio, incluida la restauración, se rigen por la Ley 43/2003 de Montes42, 
que transfiere competencias a las autonomías para el desarrollo de su propia legislación 
y planes de actuación. Para coordinarse, el Comité de Lucha contra Incendios Forestales, 
formado por la administración general del estado y las CC. AA., elabora recomendaciones y 
documentos técnicos43. Asimismo, la legislación de protección civil nacional y autonómica 
regula el establecimiento de planes y protocolos de actuación44–46. La heterogeneidad ecológica, 
social y política del territorio obliga al desarrollo de leyes, normas y planes específicos que 
aborden la materia, de acuerdo con las diferentes realidades de cada región. A la vez, los 
incendios son un reto transversal que trasciende al sector forestal, cuya enorme complejidad 
requiere aproximaciones multi-escala47 y respuestas innovadoras desde diferentes ámbitos10. 
En especial, mediante la implicación de políticas públicas sectoriales que afectan directa o 
indirectamente al mismo territorio10, y la implicación de sectores sociales y económicos como 
la ganadería y la agricultura, variadas disciplinas, así como de los dispositivos operativos y 
de gestión10.

	· Régimen de incendio: Descripción general del papel del fuego para un área o ecosistema específico. Se refiere a la 
naturaleza típica de los incendios ocurriendo a lo largo de un período de tiempo extendido en una zona. En concreto, 
es la variabilidad temporal en las características físicas y efectos subsiguientes de un incendio forestal. Los regímenes 
de incendio normalmente se definen en términos de frecuencia, severidad, magnitud y patrón de incendios.
	· Grandes incendios forestales: Definición basada en el área quemada. En España, se clasifican como grandes incendios 
forestales (GIF) aquellos cuya superficie afectada alcance más de 500 hectáreas.
	· Megaincendios: Generalmente se caracterizan por avanzar rápidamente, por su alta peligrosidad para las personas 
y el entorno y por retroalimentarse provocando su propia meteorología. Suelen afectar a más de 10.000 hectáreas. 
Su severidad tiene el potencial de transformar los paisajes a una velocidad y escala muy elevadas. Pero no hay una 
definición exacta y la comunidad científica aboga por no seguir utilizando este término.
	· Incendios de sexta generación: Es una terminología no científica basada en la clasificación de incendios por generaciones, 
donde cada nueva generación se refiere a la barrera a superar por parte de los dispositivos de extinción. En el caso 
de la sexta generación, los incendios son imposibles de apagar por su intensidad, velocidad e imprevisibilidad, a 
menos que cambien las condiciones meteorológicas.
	· Eventos extremos de fuego: Fenómeno piroconvectivo que excede la velocidad de control (intensidad de la línea 
de fuego ≥10,000 kW/m; velocidad de propagación >50 m/min), con un comportamiento errático e impredecible. 
Representa una amenaza a los operativos, población y patrimonio natural, y es probable que cause fuertes impactos 
ambientales y socio-económicos.

En España, se observa una 
mayor propensión hacia 
grandes incendios forestales, 
de alta peligrosidad, debido a 
la acumulación de combustible 
disponible y al aumento de 
temperaturas y sequías.

Radiografía del régimen de incendios actual en España
Los incendios son un componente natural de los ecosistemas mediterráneos y un elemento 
frecuente en prácticas tradicionales rurales en los ecosistemas atlánticos del noroeste 
peninsular o de Pirineos. En España, han variado en frecuencia, tamaño e intensidad a lo largo 
del tiempo, en lo que se conoce como cambios del régimen de incendios48. Estos cambios 
se relacionan con dinámicas socioeconómicas en el largo plazo, que han generado distintos 
tipos de ecosistemas y paisajes, más o menos vulnerables al fuego12,49. Actualmente, las 
tendencias no reflejan una subida en el número de incendios o superficie total quemada2,  
pero sí un aumento de los índices de riesgo50,51, y de la superficie quemada por incendios de 
mayor agresividad y extensión que en el pasado52.

Hacia escenarios de grandes incendios forestales

A finales de los años 1990, hubo un descenso general del número de incendios y del área 
quemada, que aún se mantiene. Ello se explica por mejoras en las estrategias y los protocolos, 
la inversión en extinción y fruto de la experiencia técnica, logística, operativa y reguladora41 
(aunque en las comunidades autónomas del interior y en la franja mediterránea, el número 
de siniestros se mantuvo estable entre 2006 y 201552). Por otro lado, al mismo tiempo, desde 
principios de los años 2000, se está observando una tendencia hacia más grandes incendios 
forestales53 cada vez de mayor superficie52. Actualmente se habla de incendios de extrema 
gravedad54, como los megaincendios55, incendios de sexta generación56, o eventos extremos 
de fuego57 (tres conceptos que se usan de forma intercambiable, aunque tienen distintos 
matices). En países de ecosistemas análogos a los españoles, han sido importantes los 
ocurridos en Portugal en 201758, Australia en 201959 y Grecia en 202360. Sin embargo, también 
pueden darse en zonas más frías, pero muy arboladas, como en Canadá, que en 2023 sufrió 
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Históricamente, se han 
producido grandes incendios 
forestales en España, pero la 
tendencia actual muestra un 
aumento en la superficie media. 
Destacan algunos ejemplos de 
gran magnitud en 2022.

Cuadro 1. Grandes incendios forestales (GIF) en España

Históricamente, se han producido grandes incendios forestales en España. Sin embargo, la 
tendencia actual indica que cada vez es más esperable que se afecten mayores superficies52, 
debido a un empeoramiento de los factores incidentes. Algunos ejemplos recientes:

Temporada 2023. Las precipitaciones inmediatamente anteriores a la época estival aliviaron 
el riesgo de incendios en la península, al añadir humedad a la biomasa17. No obstante, destaca 
el Incendio de Candelaria, en Santa Cruz de Tenerife, que arrasó casi 15.000 hectáreas, afectó 
a 12 municipios y tuvo un impacto estimado de 80,4 millones de euros76. El año 2023 también 
destaca por grandes incendios fuera de la temporada tradicional, como el de Pinofranqueado 
en Cáceres en mayo (10.843 Ha), o el de Valdés en Asturias en marzo (9.722 Ha).

Temporada 2022. Fue la peor temporada de incendios en lo que va de siglo, con 309.000 
hectáreas afectadas (como referencia, la media entre 2012 y 2021 fue de 94.248 hectáreas)2. 
Los grandes incendios supusieron un 80,78 % de la superficie total afectada, aunque solo fueron 
un 0,54 % del total de igniciones del año. Destacan los dos megaincendios en zona protegida de 
la sierra de la Culebra, en Zamora (Castilla y León). Fueron causados por tormentas eléctricas 
y afectaron a 52 localidades y a 66.000 hectáreas2. Se vieron agravados por una vegetación 
densa, olas de calor durante las igniciones, así como un invierno y primavera inusualmente 
secos77. Tardó 10 días en considerarse controlado y fallecieron 4 brigadistas78. Al iniciarse fuera 
de la campaña de incendios (15 de Junio) solo el 30 % del operativo estaba contratado cuando 
comenzó el primero de ellos79.

Otras temporadas. En 2021 destacó el incendio en la sierra de la Paramera, causado por un 
accidente en una carretera, en agosto, en el término municipal de Navalacruz (Ávila), donde 
ardieron unas 22.000 hectáreas80. En ese mismo año, en sierra Bermeja (Málaga) se quemaron 
8.401 hectáreas, en un contexto de alta peligrosidad por unas condiciones meteorológicas 
especialmente adversas: menos del 30 % de humedad, más de 30 °C de temperatura y vientos 
de más de 30 km/h81. En octubre de 2017, se dio una oleada de incendios entre Galicia y el norte 
de Portugal, cuya principal dificultad fueron los múltiples focos simultáneos que se saltaban las 
barreras geográficas o cortafuegos existentes58. Por causas directas fallecieron 47 personas, 
pero además aumentó la mortalidad por inhalación de humo82,83. De igual manera, cabe citar, el 
incendio de Riba de Saelices (Guadalajara) en 2005, en el que fallecieron 10 bomberos forestales 
y un agente forestal, de los equipos de extinción del retén de Cogolludo84.

su peor temporada histórica de incendios61. En España, destacan varios incendios de gran 
magnitud, tanto por la extensión quemada como por sus condiciones de peligrosidad (Cuadro 
1). Estos suelen generar impactos sociales importantes y se puede tardar varias décadas o 
incluso siglos en recuperar por completo las zonas afectadas62.

Uno de los principales factores detrás del cambio de régimen de incendios actual en España 
es la acumulación de combustible disponible (biomasa en forma de arbolado, matorral, hojas, 
troncos o ramas, en condiciones de sequedad)48. Al contrario que en los trópicos, donde 
existen graves problemas de deforestación63, la extensión arbolada en España ha aumentado 
en los últimos 15 años hasta un millón de hectáreas64. Se ha observado en algunas zonas 
que esta expansión, actualmente derivada del abandono rural, puede tener efectos tanto 
positivos como negativos en la biodiversidad dependiendo de la situación65,66. No obstante, 
en ambos casos se da la paradoja de que la despoblación en zonas donde antiguamente 
había agricultura, ganadería y/o selvicultura ha generado masas forestales jóvenes, muy 
homogéneas, más conectadas y muy vulnerables a incendios extremos67,68. Ignorar este 
hecho podría elevar la tasa de aumento de áreas quemadas en más de un 25 % por cada 
próxima década69.

	· Selvicultura: Técnicas que tratan la conservación, mejora, aprovechamiento y regeneración o, en su caso, restauración, 
de las masas forestales.



6 / 22 	 Informe C.  Incendios forestales y restauración de zonas quemadas.
		  14/12/2023
		

Aún con una gran variabilidad 
dentro del territorio, en general, 
las causas de ignición son 
predominantemente humanas, 
bien por negligencias o bien 
intencionadas. El número de 
igniciones ha descendido 
durante las últimas décadas.

Causas de ignición

Cabe diferenciar las causas de inicio de un incendio de las causas tras su propagación, 
pues su abordaje será diferente. De media, las igniciones de causa conocida en España 
son, en su mayoría, originadas por el ser humano, bien por negligencias (31 %) o bien con 
una intencionalidad (entendida como voluntad deliberada de quemar terreno forestal) (60 
%), mientras que solo el 5 % se origina de forma natural por la caída de rayos52,71. Este dato 
cobra especial importancia al evaluar las comunidades autónomas con un mayor número de 
siniestros registrados: Galicia (29 %), Castilla y León (13 %) y Asturias (12 %)52. En el periodo 
2006-2015, las principales motivaciones de los incendios intencionados fueron: prácticas 
tradicionales del sector agrario para eliminar matorral y residuos agrícolas (28 % de las 
igniciones), incendios provocados por pastores y ganaderos para regenerar el pasto (23 %) 
y, en menor medida pirómanos (5 %), vandalismo (5 %), igniciones iniciadas por cazadores 
para facilitar la caza (2,5 %), o por venganzas personales (1,7 %)52. Estas cifras generales, sin 
embargo, no reflejan la heterogeneidad del territorio. Por ejemplo, en Asturias, la intencionalidad 
de pastores y ganaderos para regenerar y favorecer la calidad del pasto (que puede servir 
de alimento para el ganado), ha llegado a originar el 70 % del total de igniciones85. Por este 
motivo, su estrategia autonómica de prevención y lucha contra incendios forestales (EPLIFA) 
se basa en adaptar cada zona del territorio al contexto socioeconómico y a sus dinámicas 
naturales. Así, se trata de evitar planteamientos generales, consensuar criterios técnicos y 
necesidades de los ganaderos para realizar quemas prescritas y controladas86.

En cuanto a las causas naturales y, en particular a los rayos, aunque comparativamente 
generan menos incendios que los humanos, la inestabilidad atmosférica asociada tiende a 
causar fuegos más extremos y con más hectáreas quemadas87. Los rayos siguen dinámicas 
estacionales y espaciales que pueden predecirse88,89, no obstante, acorde a las predicciones 
del Panel Internacional sobre el Cambio Climático, una mayor inestabilidad atmosférica en 
Europa podría alterar estos patrones74. En concreto, en España, los modelos matemáticos 
indican un ligero descenso de la actividad de rayos en verano, pero un aumento en otoño y 
primavera. Además, en general, se observa que podría darse un aumento en el número de 
rayos a mayor altitud, a partir de los 1.000 metros, con más riesgo en las zonas más elevadas90 
y con menos humedad89. Debe también tenerse en cuenta la distribución en el territorio: 
hay un mayor número de descargas en Cataluña, Aragón y la Comunidad Valenciana88. En 
especial, en la provincia de Castellón, el rayo es la causa del 52 % de las igniciones91, mientras 
que, en Cataluña, se alcanza el 11 % del total92. 

	· Índice de riesgo meteorológico de incendios: Del inglés, fire weather index (FWI) es un índice de riesgo de incendios 
basado en la meteorología. Tiene en cuenta la humedad de los combustibles en el suelo y subsuelo, el efecto del 
viento, la precipitación acumulada y la temperatura. Representa la intensidad de propagación del fuego y puede 
servir para predecir su comportamiento. El índice clasifica los días de bajo riesgo a riesgo extremo.
	· Duración de la temporada de incendios: Se define como el número de días cada año en los que el riesgo de incendios 
(estimado de acuerdo al FWI) está por encima de la mitad de la media de su rango (equivalente a riesgo alto o extremo).

El cambio climático (que según algunas investigaciones podría acelerarse más de lo previsto70) 
es el segundo factor clave tras los cambios observados. Podría modificar el régimen de 
incendios (como evidencia la situación del año 20222) por un aumento de las temperaturas 
y las sequías extremas17,18,47. Los modelos matemáticos hasta 2.100, predicen un mayor riesgo 
meteorológico de incendios forestales en prácticamente toda la península ibérica69,71,72. Sin 
embargo, los datos no demuestran una correlación entre índices de riesgo y la ocurrencia real 
de incendios, lo que indica que hay otros factores incidentes que hay que tener en cuenta50. 
Además, desde hace 20 años en todo el mundo se lleva observando un aumento progresivo 
de la duración de la temporada de incendios73,74: en muchos países ya no ocurren solo en 
verano69,74. En España, el incremento previsto es de entre 34 y 69 días74 (predicción para 
aumentos de temperatura global de entre 2 y 4 °C, en la línea de la estimación de Naciones 
Unidas75). 

Factores de alto riesgo y mayor propagación

Hay diversos factores de riesgo que pueden favorecer la propagación del fuego y aumentar 
la peligrosidad que sobreviene cuando se descontrola y quema grandes áreas de territorio, 
o cerca de núcleos de población93. Estos factores son la meteorología (temperatura, viento, 
precipitaciones), sequías (Cuadro 2)17, la topografía específica de la localización, el uso y 

Un alto número de factores 
pueden retroalimentarse, 
aumentando el riesgo y la 
peligrosidad.
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gestión del territorio afectado, y la existencia de transiciones urbano-forestales. Todos ellos 
interactúan entre sí, retroalimentándose94. Por ejemplo, una zona de montaña con mucha 
vegetación, continua, tras una sequía prolongada, cerca de un núcleo urbano, durante una 
ola de calor y en días con rachas de viento, estaría en riesgo máximo. Pero el factor crítico 
es la humedad del combustible: utilizando datos de área quemada en Portugal, se observó 
que, cuando esta bajaba del 12 %, la extensión quemada aumentaba drásticamente95.

Las sequías agravan los 
incendios y comprometen la 
capacidad de regeneración 
natural de la vegetación.

Las zonas de mayor riesgo para 
las personas son las transición 
urbano-forestal.

El abandono rural y de 
actividades del campo ha 
generado una mayor cantidad 
de combustible para los 
incendios.

Cuadro 2. La sequía y el ciclo hídrico

Los ecosistemas forestales mediterráneos están bien adaptados a las sequías. No obstante, 
cuando son demasiado frecuentes o prolongadas, causan baja productividad, defoliación y 
mortalidad en los árboles96, lo que facilita que se inicie y extienda un fuego97. Además, en los 
bosques muy densos, los árboles compiten por la poca agua disponible, así, se da un mayor 
impacto de la sequía96 y, un desecamiento de las capas inferiores del suelo98. La combinación 
de sequía e incendios (de elevada intensidad y/o recurrencia) puede afectar el rebrote y el 
restablecimiento posterior de los ecosistemas99.

Actualmente, las zonas áridas (incluyendo áridas, semiáridas y subhúmedas secas) ocupan un 
74 % del país100. En 2020 se calculó que el 20 % del territorio español ya se ha desertificado 
y un 1 % está en curso101. La sobreexplotación de recursos, el cambio de usos del suelo, el 
abandono rural y el cambio climático explican este fenómeno. La tendencia futura es que se 
produzcan sequías más frecuentes y duraderas en gran parte de Europa18. Las proyecciones 
calculan una reducción del 5 al 30 % de las precipitaciones en las zonas áridas y semi-áridas 
de la región mediterránea102. De igual manera, se prevé que se crucen umbrales ecológicos, 
cambiando de un tipo de ecosistema potencial a otro, de la actualidad a 2100103. Una sequía 
severa en Europa ha durado desde 2022 hasta la primavera del 2023, momento en el que fue 
parcialmente aliviada por algunas precipitaciones104. 

Por otra parte existe una línea de investigación que relaciona la disposición y cambios a gran 
escala de las masas forestales con el régimen de precipitaciones y el ciclo hídrico105–107. No 
obstante, por el alto número de factores relacionados, los modelos matemáticos tienen mucha 
incertidumbre a día de hoy107, lo que dificulta el diseño de proyectos de reforestación que 
pretendan aumentar las precipitaciones108,109.

Transiciones urbano-forestales. En las transiciones o interfaces urbano-forestal (también 
llamadas zonas periurbanas) el terreno forestal entra en contacto con zonas urbanizadas, por 
eso, el riesgo de afectación para las personas y sus propiedades por incendios forestales es 
muy elevado110–112. Estos territorios se han expandido en España, asociados a una dispersión 
en los asentamientos (particularmente en zonas metropolitanas y litorales) y a la progresión 
de la vegetación110. Son especialmente extensos en Galicia, Asturias o Canarias, en las zonas 
metropolitanas de Madrid o Barcelona, o en las zonas litorales con mayor intensidad de uso 
turístico113. Su vulnerabilidad se ha estudiado en distintas comunidades, como en Galicia, 
donde se ha observado que las igniciones dentro de la transición son el doble que fuera de 
ella112. Además, se ha comprobado que las edificaciones dispersas en zonas con predominio 
de vegetación arbórea o arbustiva densa son las más susceptibles a fuegos de alta intensidad, 
poniendo en riesgo a sus habitantes114,115.

Acumulación de combustible y uso del territorio. El abandono rural y agrario, y de actividades 
tradicionales (como selvicultura o aprovechamiento de productos forestales) ha generado, en 
gran parte del territorio, masas forestales homogéneas, sin barreras para frenar un potencial 
incendio y con acumulación de biomasa muerta y matorral, que sirve como combustible para 
el fuego116. En el comportamiento de los incendios influyen la cantidad o carga de combustible, 
su forma, tamaño, compactación, densidad y distribución en el espacio117. Así los estudios 
muestran menor probabilidad de que se propague un incendio en bosques combinados 
con parcelas agrarias activas, que actúan como barreras naturales118. En el polo opuesto hay 
mayor probabilidad en valles, donde puede acumularse más combustible119.

Topografía de la localización. Respecto a la forma del terreno concreta de un lugar, el 
riesgo de ignición es, en general, más bajo a mayor altitud y en la vertiente norte de las 
montañas, pero solo fuera de la interfaz urbano-forestal (posiblemente debido a una menor 

El riesgo es más elevado a 
mayores pendientes.
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accesibilidad de la población)94. Respecto al riesgo de propagación, la topografía afecta en 
el comportamiento de los incendios por la presencia de pendientes superiores al 50 % y 
la existencia de barrancos en “V”: ambas situaciones promueven la generación de fuego 
eruptivo, que se refiere a aceleraciones importantes del frente de llama120.

	· Monte: A efectos de la Ley 43/2003 de Montes, se entiende por monte todo terreno arbolado y no arbolado en el que 
vegetan especies forestales arbóreas, arbustivas, de matorral o herbáceas. También se consideran monte terrenos 
yermos, roquedos y arenales, construcciones e infraestructuras destinadas al servicio del monte, terrenos que se 
adscriban a la finalidad de ser repoblado o transformado al uso forestal, o terrenos agrícolas abandonados en algunas 
situaciones. Las CC.AA. determinan la dimensión de la unidad administrativa mínima que será considerada monte 
a los efectos de aplicación de la ley estatal. La superficie forestal, por tanto, se considera monte a efectos legales.
	· Superficie forestal: De acuerdo con el Inventario Forestal Nacional, se cuantifican las hectáreas de superficie forestal, 
diferenciando entre arboladas (predominio de árboles, pero también matorral y pastizal) y desarboladas (predominio 
de matorral y pastizal). La separación se basa en el valor “fracción de cabida cubierta”, que es un índice de espesura 
de la cubierta vegetal.
	· Superficie forestal arbolada: Terreno poblado con especies forestales arbóreas como manifestación vegetal dominante 
y cuya fracción de cabida cubierta llega a un umbral delimitado. Incluye matorral y pastizal.

El 56 % del territorio está 
ocupado por masas forestales, 
que pueden no estar preparadas 
frente al cambio climático y ser 
más vulnerables a los incendios.

El 72 % de los montes son de 
titularidad privada, lo que 
dificulta su gestión si los 
propietarios no tienen recursos. 
Un mundo rural vivo contribuye 
a prevenir los incendios 
forestales. 

La complejidad del territorio español
El territorio español es complejo y heterogéneo a varios niveles: climático, ecológico y 
paisajístico, social y económico, de propiedad y gestión, y legal. En el marco de esta gran 
heterogeneidad, las Administraciones contemplan medidas de prevención, extinción, y post-
incendio, no existiendo una solución única sino múltiples abordajes que han de coordinarse 
en distintas fases. La unidad sobre la que se articula la legislación y la gestión es el monte, 
que por definición incluye las superficies forestales y, dentro de ellas, los bosques42.

Diversidad de los ecosistemas y su vulnerabilidad

La superficie forestal total ocupa un 56 % del territorio en España (las zonas arbustivas o pastos, 
a efectos oficiales, se consideran forestal no arbolado)64, siendo Castilla y León, Castilla-la 
Mancha, Extremadura, Cataluña y Galicia las comunidades autónomas con más superficie 
forestal arbolada41. Estas superficies se sitúan en los dos climas principales de España: el 
80 % es clima mediterráneo y el 20 % restante, clima templado121,122. Las comunidades de 
especies vegetales están adaptadas y repartidas en el territorio de acuerdo a condicionantes 
climatológicos específicos y regímenes de incendios propios121,122: un 56 % son bosques de 
frondosas (como encinas o robles), un 37 % de coníferas (distintas especies de pino, sabinas 
o abetos) y un 7 % de bosque mixto64. 

No obstante, la distribución en el territorio de las superficies forestales actuales podría no 
estar adaptada a los aumentos de temperatura y cambios en el régimen hídrico. Por su 
longevidad, los sistemas forestales pueden tardar largos periodos de tiempo en adaptarse 
a nuevas condiciones meteorológicas, lo que acrecienta su vulnerabilidad ante incendios 
forestales. Por ejemplo, en un contexto de sequía (Cuadro 2), el rebrote tras el incendio que 
se daría de forma natural en muchas especies se hace más difícil pues requiere humedad y 
precipitaciones para utilizar las reservas de las raíces. De no darse este requisito el ecosistema 
no podría retornar al estado anterior al incendio123. Al mismo tiempo, los ecosistemas de zonas 
templadas pueden experimentar situaciones más propias del clima mediterráneo, como 
sequías estivales muy marcadas, aumentando así el riesgo y la frecuencia de incendios en 
zonas donde antes no había dicha propensión climática123. Por tanto, una mala adaptación 
puede acrecentar el impacto de un incendio forestal. En este sentido, un informe oficial 
señala que ya existe un estado de conservación deficiente de algunos de los hábitats más 
importantes de España124. Mientras, a nivel de toda Europa, se ha documentado un deterioro 
de las masas forestales causado por defoliación (pérdida de hojas)125.

Diversidad socioeconómica

La masa forestal de los montes españoles puede tener una titularidad pública o privada, y 
estar clasificados de utilidad pública o no, lo que marca su uso y puede determinar la actividad 
económica que se derive, así como decisiones en prevención y restauración post-incendio42. 
Los actores afectados por los incendios son diversos, y son al mismo tiempo importantes 
colaboradores en la prevención de los mismos126,127. Cabe, por tanto, comprender las dinámicas 
sociales y estructuras políticas de las zonas rurales, en especial, destaca la relación extractiva 
de las ciudades hacia el mundo rural, que condicionan el abandono y la despoblación128, tal 
y como recogen algunas estrategias contra la despoblación autonómicas129.
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Propiedad del monte. La mayor parte de los montes españoles, el 72 %, son de titularidad 
privada, bien individual, o en copropiedad, como los “montes vecinales en mano común”130, 
en la que los propios vecinos deciden sus usos y gestión mediante una toma de decisiones 
democrática131 (esta figura legal en Galicia representa hasta el 25 % del monte). De los montes 
públicos, el 21 % pertenece a entidades locales y el 3,7% al Estado o a las comunidades 
autónomas41. Cuando los montes cumplen funciones de interés general o de carácter protector, 
social o ambiental, pueden declararse montes de utilidad pública (si son públicos) o montes 
protectores (tanto públicos como privados). 

En cualquier caso, la gestión de los montes (cuyas prácticas pueden relacionarse, de forma 
directa o indirecta, con una mejor o peor prevención de incendios) debe ajustarse al instrumento 
de  planificación forestal de cada comunidad autónoma, una responsabilidad que en los 
terrenos privados corresponde a sus titulares42. No obstante, asociaciones de propietarios 
y selvicultores han declarado que no hay apoyos suficientes a la gestión y a la actividad 
forestal. También indican que falta un registro actualizado de las explotaciones, que existe 
una baja rentabilidad de estos terrenos y que los largos turnos de producción las someten 
a riesgos como incendios forestales; y asimismo, exponen algunas demandas específicas a 
nivel estatal, como el impulso de una nueva Ley marco de Fomento de la Actividad Forestal132.

Usos del monte y abandono rural. Cualquier cambio en el uso del suelo tiene un impacto en 
los servicios ecosistémicos relacionados con los incendios, tanto en los daños que este cause 
como en los costes de extinción133. Desde diferentes disciplinas se pide sostener un mundo 
rural vivo, con un sector primario medioambientalmente sostenible, que fomente el consumo 
de productos locales y que ponga en valor los productos forestales134 (no solo la madera, sino 
también el corcho, la resina, frutos, setas, plantas medicinales, o miel)135. De forma indirecta, 
y relacionado con una ocupación estable en el territorio, todo ello contribuye a prevenir los 
incendios forestales133 (sección de prevención). No obstante, la tasa de ocupación laboral en 
los municipios rurales es más baja que en las ciudades, y la población continúa en descenso 
desde los últimos 10 años, y actualmente el 84 % del territorio está habitado por el 16 % de 
la población del país. Desde la Fundación Pau Costa, distintos colectivos sostienen que son 
necesarias medidas económicas como la disminución de la presión fiscal para habitantes y 
gestores del mundo rural, y la asunción del pago por servicios ecosistémicos por parte de la 
sociedad134, como son las actividades rurales tradicionales en la prevención de incendios133. 
En esta línea, una revisión científica indica que es necesaria más evidencia sobre el impacto 
de los incentivos fiscales para evitar el éxodo rural, así como una evaluación periódica del 
impacto de las políticas contra la despoblación136. También cabe comprender las causas del 
proceso inverso y la llegada de nuevos rurales o neorrurales137 que pueden indicar sendas de 
sostenibilidad para estos espacios. Estos se pueden ver atraídos por desarrollar agricultura 
ecológica o por las posibilidades del teletrabajo y actividades online138,139.

Heterogeneidad de zonas protegidas e implicaciones

En España, el 41 % de la superficie forestal está incluida en un área protegida (equivale al 22,4 
% del total del territorio)64. En 2021, España tenía hasta 47 categorías de protección distintas 
ajustadas a las normativas estatales y autonómicas64, siendo el nivel máximo de protección el 
Parque Nacional. Estos parques tienen características de especial valor ecológico y paisajístico, 
por lo que su protección es prioritaria. Así,  aunque sus planes de gestión a veces contienen 
medidas específicas de prevención, extinción y restauración, estas se ajustan a la legislación 
autonómica correspondiente140. Del mismo modo, la Red Ecológica Europea Natura 2000, que 
incluye espacios protegidos nacionales, autonómicos e, incluso, terrenos privados, también 

	· Municipio rural: Un municipio se clasifica como rural si tiene menos de 20.000 habitantes y menos de 100 habitantes 
por km2, según la Ley 45/2007, de desarrollo sostenible del medio rural.
	· Servicios ecosistémicos: Beneficios que un ecosistema aporta a la sociedad y que mejoran la salud, la economía, y 
la calidad de vida de las personas. Estos servicios resultan del propio funcionamiento de los ecosistemas y son, por 
ejemplo, la producción de agua limpia, la producción de madera o el uso de un paisaje para hacer deporte.
	· Parques Nacionales: Se regulan por la Ley 30/2014, de 3 de diciembre, de Parques Nacionales,  y el Real Decreto 
289/2016, de 22 de Octubre, por el que se aprueba el Plan Director, además de sus respectivos Planes Rectores 
de Uso y Gestión (PRUG) presentados por cada parque, y aprobados por sus correspondientes administraciones 
gestoras (CC.AA.).
	· Red Ecológica Europea Natura 2000: Red europea compuesta por los Lugares de Importancia Comunitaria, las Zonas 
Especiales de Conservación y las Zonas de Especial Protección para las Aves. Estos espacios tendrán la consideración 
de espacios protegidos, con la denominación específica de espacios protegidos Red Natura 2000. De acuerdo con 
la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, deben disponer de instrumentos 
de planificación.

Los datos muestran un elevado 
impacto de los incendios en los 
espacios protegidos.
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se rige por los instrumentos de planificación que determinen las comunidades autónomas25. 
Todas estas figuras buscan proteger y restaurar la diversidad biológica y los ecosistemas, 
permitiendo una explotación y aprovechamiento sostenible de diferentes maneras, según 
sus normativas específicas, tal y como se indica en la Ley Estatal de Patrimonio Natural y 
Biodiversidad25.

Las áreas protegidas, como el resto del territorio, están expuestas a los incendios, pero 
conferirles un estatus de preservación, no protege por sí mismo ante grandes incendios 
forestales (tal y como se ha comprobado en un estudio sobre Galicia)141. Los datos globales 
muestran un impacto elevado de los incendios sobre la Red Natura 2000, en el conjunto del 
ámbito europeo142. En España, de 2006 a 2015 la superficie forestal afectada en zonas protegidas 
alcanzó de media el 23,75 %52 y, en 2022 copó el 47 %27, aunque hay mucha variabilidad entre 
años y regiones143. En áreas protegidas mediterráneas del centro peninsular Español se ha 
comprobado que hay una alta probabilidad de que las igniciones se extiendan y se conviertan 
en grandes incendios, ya que hay más cantidad y continuidad de combustible que en zonas 
no protegidas28. Cabe señalar que, en zonas de clima templado cerca de la costa atlántica, 
este patrón puede ser diferente. Las figuras de protección y sus planes de gestión asociados 
son variables a considerar en el estudio del riesgo, probabilidad de ignición u ocurrencia, 
y superficie afectada por incendios. Es, además, un área activa de investigación, que está 
suscitando mucho interés y debate en la comunidad científica y técnica27,28,141.

Los incendios, por tanto deben tenerse en cuenta en la planificación y gestión de espacios 
protegidos. Actualmente, la legislación no limita la prevención integrada frente a los incendios27,28, 
pero en muchos espacios no se está ejecutando, en buena medida por carencias en la 
coordinación y comunicación entre gestores144. Un estudio que analiza la percepción del 
personal técnico y gestor de espacios de la Red Natura 2000 reveló que los instrumentos 
vigentes no contemplan de manera suficiente las actuaciones necesarias para la reducción 
del riesgo. Así, una mayoría del personal técnico consideró que era muy necesario establecer 
una metodología común para la identificación de zonas vulnerables dentro de los planes 
de gestión144. Hay evidencias científicas que buscan fórmulas para integrar la gestión de 
incendios en la planificación de la conservación de biodiversidad, y priorizar dichas áreas 
teniendo en cuenta el régimen de incendios, las dinámicas de la vegetación y los posibles 
usos del suelo133,145,146. De hecho, hay especies protegidas que pueden presentar riquezas 
más elevadas en paisajes moldeados por el fuego147, por lo que también se aboga por incluir 
el fuego como herramienta de planificación y conservación148, además de luchar contra 
los grandes incendios forestales en zonas protegidas149. Aun así, la mitad de los técnicos 
y gestores de zonas protegidas de la Red Natura 2000 indican que el fuego prescrito (ver 
apartado de prevención sobre técnicas de reducción de biomasa) se utiliza o bien nunca, o 
solo excepcionalmente144.

	· Prevención integrada: Conjunto de medidas para evitar, contrarrestar o disminuir el riesgo de incendios. Se denomina 
integrada o integral cuando la gestión se aborda de forma amplia y multidisciplinar.
	· Gestión forestal: La gestión forestal sostenible se refiere a la administración y uso que mantenga la biodiversidad y 
su potencial para cumplir, ahora y en el futuro, sus funciones ecológicas, y sin causar daños a otros ecosistemas. La 
gestión integrada incluye la consideración de la dimensión del fuego en la toma de decisiones de otros aspectos 
gestionables.

Se ha recomendado la gestión 
del 1 % de la superficie forestal 
nacional cada año como 
estrategia de prevención de 
incendios.

Prevención: una mirada a largo plazo

La gestión forestal incluye el conjunto de diversas técnicas y estrategias que pueden utilizarse 
para manejar un bosque. No intervenir un bosque o bien aplicar un enfoque de selvicultura 
concreto, se consideran ambas estrategias de gestión. Aunque existe un gran número de 
medidas de gestión forestal que contribuyen a la prevención de incendios forestales, persiste 
un desequilibrio entre la alta inversión en extinción y la menor inversión en partidas destinadas 
a prevención, o gestión integrada10. La gestión para prevenir los incendios forestales busca 
disminuir las igniciones, reducir o modificar la estructura del combustible disponible y 
fomentar áreas de estructura paisajística más resistente y resiliente al fuego53.  Los espacios 
naturales permiten los usos y el aprovechamiento (pastoreo, agricultura, gestión forestal, 
etc.)25, aunque actualmente hay cierto abandono por la escasa rentabilidad y la despoblación. 
En cambio, las estrategias medioambientales enfocadas únicamente en la conservación de 
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los ecosistemas y que limitan la intervención, en la práctica podrían suponer restricciones a 
modificar el combustible y aumentar los riesgos de propagación de incendios forestales150,151. 
Hay mecanismos que posibilitan que estos objetivos sean compatibles, para lograr una gestión 
y unos usos sostenibles152. Ante los riesgos existentes, en la Unión Europea se ha impulsado 
la “Nueva Estrategia de la UE en favor de los bosques para 2030”, que busca garantizar la 
protección, restauración y resiliencia adecuada de todos los ecosistemas en el futuro153.

La fundación Pau Costa coordinó una declaración apoyada por un alto número de adhesiones 
del sector académico, Administración pública, sector privado, tercer sector y a título individual, 
que recomienda gestionar anualmente, como mínimo, el 1 % de la superficie forestal a escala 
nacional (260.000 ha). El objetivo es preparar el territorio frente al paso de los grandes 
incendios forestales, priorizando zonas estratégicas de actuación134,154. Para establecer la 
acción anterior sería necesario destinar alrededor de 1.000 millones de euros/año con un 
mantenimiento periódico para ser efectiva134.

Gestión histórica de masas forestales

Los árboles y los bosques tardan décadas en crecer y alcanzar un estado maduro. Por ello, 
las decisiones en política y gestión forestal que se tomaron a principios y mediados del siglo 
XX en España, en parte, explican la realidad forestal 100 años más tarde16. Del mismo modo, 
los efectos de las decisiones que se tomen hoy se verán a largo plazo, en las condiciones que 
existan en el futuro. En la actualidad, existen grandes extensiones muy densas de pinos, que 
son fruto de los planes de reforestación de los años 194016. Estas plantaciones presentaban la 
ventaja de permitir una repoblación rápida, tenían un carácter creador y protector del suelo, 
para disminuir la probabilidad de riadas y evitar la erosión16, y además en muchos casos eran 
rentables, adaptándose así a las necesidades de la industria maderera16. No obstante, hoy, 
la situación social y económica en estos montes no es la misma que la de hace un siglo. 
Se observa el declive de actividades primarias y tradicionales vinculado al envejecimiento 
y despoblación en el mundo rural155, aunque la producción de setas, corcho o piñones aún 
ofrece rendimientos económicos156. Por otro lado, algunas plantaciones de pino y eucalipto 
para producción de madera realizadas durante el siglo XX son actualmente poco rentables, 
razón por la que están siendo poco o mal gestionadas6 y ello ha aumentado el riesgo de 
incendios de alta intensidad157. Esto también ocurre  en los casos de repoblaciones protectoras 
que se ejecutaron a altas densidades y donde ahora no hay suficiente gestión157. Esto está 
impidiendo el cumplimiento del objetivo de estas repoblaciones que fue el desarrollo de 
suelo efectivo para la regeneración natural o asistida de bosques mixtos158 que, entre otros 
beneficios ecológicos, presentan mayor resiliencia a incendios forestales. En este contexto, la 
comunidad experta indica que la planificación a largo plazo ha de adaptarse a las predicciones 
climáticas y sociales del territorio (la actual Estrategia Forestal Nacional tiene como horizonte 
temporal 2050 y valora estos aspectos41).

Técnicas de reducción de biomasa y selvicultura

La reducción de biomasa (potencial combustible) mediante corta selectiva, claras, desbroces, 
podas, o quemas prescritas se puede aplicar para reducir el riesgo de propagación de 
incendios159,160. También puede promocionarse el pastoreo extensivo. Estas estrategias pueden 
reducir la conectividad horizontal y vertical. Por ejemplo, a nivel vertical, mediante podas y 
claras sostenibles se generan discontinuidades entre la vegetación del sotobosque y las copas 
de los árboles, para evitar que el fuego pueda ascender161. Además, mantener algunas zonas 
abiertas, de baja espesura, contribuye al paisaje en mosaico y proporciona hábitats a especies 
animales y vegetales que no pueden vivir en bosques cerrados7,162. 

Cortas selectivas. Estas son técnicas selvícolas propias de la ingeniería forestal y la ordenación 
de montes que seleccionan los árboles que se deben cortar para cumplir los objetivos de la 

	· Zonas estratégicas de actuación: Áreas óptimas para realizar maniobras de extinción seguras y limitar la propagación 
de grandes incendios forestales, bien por la adecuación de las intraestructuras, o por la preparación previa del terreno 
y combustible, entre otras razones.
	· Conectividad horizontal y vertical: Cómo de cerca se encuentren los árboles dentro de una masa forestal, en superficie 
(horizontal), o respecto a la biomasa entre el suelo y la copa de los árboles (vertical).

Las decisiones que se tomaron 
a principios y mediados del siglo 
XX explican la realidad forestal 
actual.

Pueden realizarse cortas 
selectivas o quemas prescritas 
centradas en reducir la 
conectividad y el combustible 
en los bosques.
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zona que se quiere gestionar, entre los que se encuentran mejorar la salud de un bosque en 
su conjunto. Además, son útiles en situaciones concretas como las sequías96 (Cuadro 2) y 
aportan resiliencia ante perturbaciones (climatologías adversas, tormentas o incendios leves)163, 
reduciendo el riesgo de propagación de incendios. No obstante, no considerar la distribución 
espacial o una mala selección de los árboles a talar164 pueden tener consecuencias negativas 
para la fauna, reduciendo su presencia y actividad165,166. En este sentido, una monitorización de la 
fauna con herramientas automatizables permite evaluar los efectos de la tala en el ecosistema 
y, así, tomar decisiones que se puedan ejecutar con el menor impacto negativo posible167.

Quemas prescritas. Consiste en la quema de combustible forestal (pastizales, matorral o 
sotobosque), cuando la meteorología y las características de un lugar permiten fuegos de 
baja intensidad, lo que reduce la degradación del suelo y los impactos10,168,169. Consigue un 
régimen de fuego compatible con el territorio, mientras elimina biomasa que los animales 
herbívoros (salvajes o ganadería extensiva) no suelan comer. La ciencia ha demostrado que 
bien ejecutados no tienen efectos nocivos sobre los ecosistemas ni el suelo, si bien no son 
adecuados para todos los ecosistemas170. En Portugal, con particularidades similares a España, 
el fuego técnico se ha introducido lentamente desde finales de los años 1990171. Su interés es 
creciente en varias comunidades autónomas172 y su aplicación está regida por las legislaciones 
autonómicas correspondientes. Asimismo, el Ministerio de Transición Ecológica y para el Reto 
Demográfico (MITECO) ha emitido en 2021 las pautas técnicas comunes para su gestión173 y 
lleva ejecutando estas actuaciones de forma regular a petición de las CC. AA. desde 1998174. 
Entre sus objetivos, están la protección de núcleos urbanos aislados, la mejora de hábitats, o 
la creación de puntos estratégicos para realizar maniobras ante posibles futuros incendios175. 
Por otra parte, en función del tipo de personal que realiza y participa en las quemas, se requiere 
un alto nivel de formación176. Asimismo, el mismo ministerio ha incidido en la necesidad de 
aumentar la seguridad jurídica hacia quienes ejerzan estas prácticas10. En cuanto a sus beneficios, 
se ha observado que las masas forestales en las que el fuego es parte de la gestión, son más 
resilientes a potenciales incendios177. Por ejemplo, en Australia, un territorio en alto riesgo, las 
quemas prescritas son una práctica común en los bosques de eucalipto y en ellos, los estudios 
calculan que es necesario gestionar de esta manera tres hectáreas para evitar una hectárea 
quemada por incendio178.

El papel de la agricultura y la ganadería en el paisaje

Desde un punto de vista de protección, aumentar la heterogeneidad paisajística, abriendo 
áreas boscosas combinadas con otros ecosistemas en mosaico (viñedos, pasto, etc.), evita la 
continuidad de la vegetación161. Por tanto, disminuye el riesgo de propagación de los incendios 
y puede tener efectos económicos positivos en la zona53,133. Así, la comunidad científica 
ha establecido que combinar agricultura y ganadería extensiva y sostenible con bosques 
gestionados para ser resistentes al fuego es la mejor forma de reducir los daños provocados por 
este133,141,179. Además, es compatible con la conservación de la biodiversidad y con los objetivos 
climáticos europeos180. Algunos ejemplos son la dehesa, un tipo de ecosistema desarrollado por 
el hombre, que sostiene una alta biodiversidad y cuya estructura física dificulta la propagación 
de los incendios181, también las áreas agrarias y forestales de alto valor natural182, o la agricultura 
regenerativa183.

La biodiversidad se mantiene elevada cuando el mosaico tiene una distribución y funcionalidad 
particular184, mientras que se garanticen corredores y conexiones entre las distintas partes del 
mosaico118. España ya tiene gran parte de su territorio articulado de alguna forma en mosaico o 
fragmentado por su gran actividad agraria; aunque este tipo de paisaje está en declive por el 
abandono rural47. Desde el MITECO, se recomienda fomentar el ganado menor, que contribuye 
a reducir el combustible, mediante pagos específicos10. Respecto a la Política Agraria Común 
(PAC), el MITECO ha indicado que podría reforzarse la condicionalidad para favorecer buenas 
prácticas y retirar ayudas a superficies afectadas por incendios intencionados10. A su vez, el 
Comité de Lucha contra Incendios Forestales (CLIF) argumenta la necesidad de una mayor 
contribución de la PAC en la promoción, conservación y apoyo de los sistemas forestales185 y 
que esto quede recogido en la estrategia nacional186. Este objetivo se alinea con la estrategia 
forestal de la UE153. 

Abrir paisajes boscosos 
combinados con áreas 
abiertas resulta en cortafuegos 
naturales, a la vez que se 
mantiene la biodiversidad.
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A medio-largo plazo, un problema del sector es que tiene dificultades para la renovación 
generacional187: de 2009 a 2020 ha disminuido en un 7,6 % el número de explotaciones 
agrarias188. Un modelo agrario de alta productividad, predominante en el país, ha tenido el 
coste de simplificar el paisaje y reducir la biodiversidad, lo que históricamente ha derivado 
en la pérdida de trabajos en el mundo rural y se ha fomentado la migración del campo a las 
ciudades128. Se ha argumentado en la literatura científica que el tipo de modelo agrario que 
se potencie se relaciona con el uso rural o despoblación y, por tanto, es necesario encontrar 
fórmulas en las que se potencie la capacidad agraria de contribuir a la revitalización rural189. 

Por último, cabe señalar que, incluso con unos paisajes optimizados, los megaincendios son 
capaces de generar focos secundarios a decenas de kilómetros, saltándose las barreras 
naturales que pararían incendios de intensidad moderada57,190.

Aumentar la resiliencia ecológica como estrategia de prevención

Los ecosistemas forestales degradados y simplificados son de los más vulnerables al fuego. 
En España, el 91 % de los tipos de hábitat de interés comunitario con potencial de arder 
(bosques, matorrales, arbustivos…) se encuentran en un estado de conservación “desfavorable” 
o “muy desfavorable124, particularmente, en la región mediterránea. Además, a nivel europeo, 
hay un deterioro de las masas forestales causado por defoliación (pérdida de hojas)125. La 
restauración ecológica incluye acciones que permiten a los ecosistemas ganar resistencia 
(menor susceptibilidad a quemarse) y resiliencia (mayor capacidad de regeneración en caso 
de quemarse) a la vez que se mitigan los efectos del cambio climático191.

En esta línea, la propuesta de Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo sobre la 
Restauración de la Naturaleza192 obliga a los Estados miembros a elaborar planes de restauración 
para mejorar, al menos un 20 % de ecosistemas desde su aprobación hasta 2050192. Para 
lograrlo, establece indicadores vinculantes, que en materia forestal son, entre otros: mayor 
conectividad forestal, elevar las reservas de carbono orgánico y más acumulación de madera 
muerta en pie o caída192. Los valores crecientes de estos indicadores son positivos para la 
biodiversidad y para la salud general de los ecosistemas193–196. Sin embargo, en los ecosistemas 
mediterráneos podrían tener, en algunos casos, el efecto de favorecer los incendios de mayor 
severidad40. Por todo ello, la implementación en España será beneficiosa si se apoya en una 
evaluación para fomentar la biodiversidad y los ecosistemas saludables (el objetivo general), 
sin olvidar la integración de la gestión forestal relacionada con el fuego (como particularidad 
mediterránea). Por ejemplo, en el caso de la acumulación de madera muerta, los fragmentos 
de pequeño tamaño, como ramas y hojarasca, aumentan el riesgo de incendios93. Pero el 
indicador podría ser compatible si se mantienen los troncos de gran tamaño cerca del suelo, 
puesto que estos retienen la humedad, son poco inflamables y pueden suponer una barrera 
en algunos tipos de incendios93. De hecho, una eliminación indiscriminada de madera muerta 
entendida solo como combustible y no como valor de biodiversidad sería perjudicial para 
algunas especies y para el ecosistema193,197. Aun así, ante una alta intensidad de fuego, la madera 
de gran tamaño puede también contribuir a la propagación, ardiendo durante varios días198. 
Por tanto, es una cuestión de escala: la evidencia científica indica que mantener una cantidad 
de troncos muertos menor a 3 kg/m2 evita incendios que superen la capacidad de extinción 
(para otros tipos de biomasa: matorral y hojarasca a 2 kg/m2, solo matorral a 1 kg/m2, o pasto 
seco a 0,5 kg/m2)199. Además, en el diseño del plan de restauración nacional es fundamental 
tener en cuenta: las variaciones en curso y previstas en las condiciones medioambientales 
provocadas por el cambio climático192. Sin olvidar otros obstáculos detectados, como: escasa 
financiación, conflictos de intereses entre los diferentes actores del territorio y escasa prioridad 
política hacia la restauración200. 

Por otro lado, la Unión Europea ha propuesto una regulación de monitoreo de bosques que 
promueva información y datos completos, útil para los Estados miembro y para los gestores, 
con el fin de mejorar su respuesta a los riesgos a los que están sujetos los bosques y para 
fortalecer su resiliencia201. 

Mejorar y restaurar los 
ecosistemas les dota de mayor 
capacidad de resiliencia ante 
los incendios.

	· Restauración ecológica: El retorno de los ecosistemas a su estado anterior.
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Prevención periurbana

Más de la mitad de la población de España vive en zonas de transición urbano-forestal, que 
constituyeron el 16,9 % del total de área quemada entre los años 2013-2020202. En la cuenca 
del Mediterráneo, los incendios se caracterizan por quemar rápidamente el paisaje y por 
propagarse mayoritariamente durante las primeras 12 a 24 horas, con el mayor riesgo para 
la población durante las primeras horas11. En las Orientaciones Estratégicas publicadas por el 
MITECO, se indica la necesidad de sensibilizar y concienciar sobre el riesgo a la población general 
y a colectivos particulares10. De igual manera, se considera importante establecer mecanismos 
de colaboración y participación con distintos grupos: propietarios forestales, gestores de 
territorio y los responsables de planificación urbanística y diseño de infraestructuras10. Por 
su parte, el sector forestal establece como urgente el desarrollo de planes de autoprotección 
de urbanizaciones e infraestructuras134. La normativa de protección civil obliga a numerosos 
municipios a adoptar planes de prevención de incendios44,45, sin embargo, en 2019, se estimó 
que dos de cada tres municipios en riesgo aún no tenían un plan vigente203. Como respuesta, 
la Fiscalía de Medio Ambiente ha aumentado la vigilancia para velar por el cumplimiento204. 

Algunas estrategias específicas propuestas para estas zonas periurbanas incluyen el uso de 
rebaños de ovejas o cabras “bomberas” (ramats de foc)205, los riegos prescritos (que requieren 
acceso a agua)206 o la creación de franjas anchas desprovistas de vegetación en el entorno206. 
No obstante, esta última medida puede no tener mucha aceptación social o ser difícil de 
implementar por los propietarios del territorio207. 

Existen estrategias preventivas 
específicas en las transiciones 
urbano-forestales.

España tiene una política de 
extinción total, que tiene el 
efecto colateral de acumular más 
combustible, con el potencial 
de que se generen fuegos más 
intensos.

Extinción

En España, el fuego es un factor natural que siempre ha existido y que, ecológicamente, contribuye 
a la gestión de sus bosques, generando ciclos recurrentes de renovación y disminución de 
combustibles148,157,208. En la actualidad, el país tiene una política pública de extinción total, ante 
el riesgo que puede suponer el descontrol de los incendios para los ecosistemas y para la 
población. La comunidad científica expone que esta supresión total tiene el efecto colateral 
de facilitar la acumulación de más combustible y de forma más homogénea (porque los fuegos 
no llegan a eliminarlo). Por ello, pueden surgir incendios más intensos, que obligan a su vez a 
las Administraciones a invertir en más recursos de extinción. Este fenómeno se denomina la 
“paradoja de la extinción”11. Esta misma política en EE. UU., se unió a campañas de sensibilización 
de la población desde los años 1950 y han llevado a algunas áreas a acumular combustible, 
haciendo que los incendios actuales sean especialmente catastróficos209. En España, se realizó 
una campaña similar en 1990, “Todos contra el fuego”210. Existen propuestas para avanzar 
desde una visión que busca apagar todos los conatos, hacia una integración del fuego y de 
sus funciones como parte de las dinámicas naturales del paisaje (permitiéndolo en algunas 
situaciones concretas)211. En esta línea, la comunidad científica y técnica pide garantizar la 
seguridad jurídica y protocolizar las quemas prescritas10 o, incluso, sugiere dejar arder de 
forma controlada algunos fuegos que se inicien por causas naturales de baja intensidad en 
situaciones muy concretas212,213. En este sentido cabe destacar la experiencia del Valle de Arán 
en Cataluña, donde por primera vez en Europa un programa de quemas prescritas prevé el 
dejar arder fuegos no planificados en determinadas condiciones, cuando sus efectos previstos 
son de carácter positivo214,215.

Ante la tendencia actual de mayor gravedad y desestacionalización de los incendios, el Real 
Decreto-ley de medidas urgentes del 2022, que modifica la Ley 43/2003 de Montes, obligó 
a las comunidades autónomas (que ostentan las competencias de extinción) a tener planes 
preparados durante todo el año, en lugar de únicamente en las temporadas de riesgo máximo216. 
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Vigilancia y tecnologías de detección temprana

La vigilancia activa es la primera línea de defensa en la extinción de los incendios forestales. 
Abarca el análisis del riesgo (de comportamiento de fuegos activos, o antes de que aparezcan), 
la emisión de alertas tempranas, la detección temprana del fuego y la coordinación en el 
terreno. Ante la intensidad del régimen de incendios, el sector industrial está volcado en el 
desarrollo de nuevas tecnologías relacionadas con la detección temprana y, entre 2010 y 2021, 
se han publicado en el mundo 1.727 documentos de patente o modelos de utilidad para este 
fin217. Asimismo, la Agencia Estatal de Investigación incluyó entre sus prioridades temáticas 
el impulso de nuevos sistemas para la prevención y lucha contra incendios forestales con 
tecnologías avanzadas218. Por su parte, el Centro de Coordinación de la Información Nacional 
sobre Incendios Forestales centraliza y pone a disposición de las administraciones públicas 
competentes toda la información disponible sobre riesgo de incendios, medios y personal 
disponibles, en tiempo real219. Sin embargo, los expertos piden que se refuerce para mejorar 
el intercambio de información entre Administraciones10.

Análisis de riesgos potenciales y activos. Antes de un incendio, la evaluación de las condiciones 
de la vegetación, la humedad del combustible95, o la meteorología, entre otras, permite 
identificar las áreas más propensas a arder, para repartir estratégicamente los recursos 
operativos. La Agencia Española de Meteorología (AEMET) publica diariamente un mapa 
de riesgo meteorológico de incendios a nivel nacional220; además, muchas comunidades 
autónomas se guían por sus propios índices de riesgo221. Las tecnologías están aumentando 
en eficiencia y en fiabilidad222. Durante un incendio, se puede identificar también su capacidad 
de propagación, así como los perímetros del fuego con mayor capacidad de extenderse, para 
ofrecer opciones realistas a los equipos de extinción y gestionar respuestas de emergencia 
apropiadas223.

Zonificación del riesgo y legislación. Tras la reforma legislativa del RDL 15/2022216, el artículo 
48 de la Ley 43/2003 de Montes dicta que las comunidades autónomas deben indicar 
en sus planes las épocas y los territorios de mayor riesgo. También establece que si las 
agencias meteorológicas predicen un riesgo de incendio muy alto o extremo, deben aplicarse 
inmediatamente prohibiciones establecidas en los planes anuales: evitar igniciones y el 
uso del fuego42. Cabe señalar que la alerta meteorológica por sí sola no informa sobre el 
potencial comportamiento del fuego, sino que es necesario otro tipo de información, como la 
sequedad, cantidad y disposición del combustible95. El Real Decreto indica que el Ministerio 
de Transición Ecológica debe contar con una herramienta de niveles de riesgo en el territorio 
para tomar decisiones operativas en la prevención, vigilancia y extinción de incendios. En esta 
línea, conjuntamente con el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, ha desarrollado 
la herramienta ARBARIA, basada en inteligencia artificial, y que tiene en cuenta los datos 
históricos de incendios, factores meteorológicos y socioeconómicos2. Sus predicciones son 
acertadas en torno al 80 % de los casos224.

Detección temprana del fuego. Es posible utilizar sistemas de vigilancia y detección por 
satélite, torres de vigilancia, patrullas terrestres225, avisos de la ciudadanía a través del teléfono 
de emergencias226, o cámaras automatizadas227, para detectar incendios en sus etapas iniciales. 
La información satelital (por ejemplo, procedente de Sentinel-2 o del sistema Copernicus228) 
es útil cuando los fuegos ya se han extendido en áreas amplias, pero no son operativamente 
las más eficientes en etapas iniciales229. En cambio, el análisis con inteligencia artificial y 
aprendizaje automático230 permite una detección temprana eficiente, utilizando información 
de imagen, video o sonido procedente de sensores, imágenes fijas aéreas231, teledetección 
remota232 y otros dispositivos. Pueden, incluso, disponerse sensores en el terreno alimentados 
con energía solar y conectados a internet233. Por otra parte existen nuevas tecnologías que 
utilizan servidores centralizados para emitir alertas tanto a la administración correspondiente 
como a las personas en la proximidad229. La rapidez en la llegada de medios que tiene España 
sugiere que no existe un problema reseñable en materia de detección217.

La vigilancia es la primera línea 
de defensa en la extinción de los 
incendios. Incluye el análisis de 
riesgos y la detección temprana 
del fuego mediante sistemas de 
avisos. La llegada del operativo 
en España se da entre los 
primeros 15-30 minutos tras 
declararse el fuego. 
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Gestión operativa, táctica y estratégica

La gestión a niveles operativo, táctico y estratégico es esencial para combatir incendios 
forestales de manera efectiva. El dispositivo operativo son los medios de que se dispone 
en cada incendio para su extinción. El nivel táctico distribuye los esfuerzos en el espacio y 
en el tiempo durante un incendio para conseguir los objetivos y prioridades definidos en 
la estrategia. Y la estrategia es el escenario final elegido, que maximiza la certidumbre y 
aporta credibilidad a las decisiones tácticas y operativas11, a la vez que tiene en cuenta el 
comportamiento del fuego (Cuadro 3).  

La comunidad de analistas de incendios ha propuesto que debe profundizarse en una 
metodología de extinción que modifique las decisiones tácticas y operativas en base a 
una estrategia, buscando resultados finales previamente definidos, en vez de dejar que los 
problemas inmediatos sean el principal criterio a seguir11. Así, se buscaría un aumento en la 
capacidad y resiliencia del sistema de respuesta en su conjunto, manteniendo la iniciativa 
del operativo frente a las condiciones del fuego11. En paralelo, se coordina la protección civil, 
la planificación de evacuaciones, el establecimiento de rutas seguras y su comunicación a 
las poblaciones afectadas para garantizar su seguridad. En España, esta metodología está 
articulada en los planes autonómicos INFO, que articulan los procesos de toma de decisiones, 
aplicando protocolos de Sistema de Manejo de Incidentes (SMI). Estos organizan los dispositivos 
y trabajan en atención a una planificación del comportamiento esperado del incendio234.

La alarma inicial se envía a centros de defensa territorial, que salen en un primer ataque. En 
España, los tiempos de llegada y de despliegue del operativo para la mayoría de los conatos 
están entre 15 y 30 minutos217. Si el personal (por ejemplo, un técnico con una brigada de 
bomberos o retén) evalúa que hacen falta más medios, se envía un ataque ampliado y 
más medios, por orden: primero zona, luego provincia, otras provincias o regionales, o se 
solicita apoyo a otras CC. AA. o a medios estatales42. Los grandes incendios son los que 
demandan más coordinación y los que incorporan más innovación tecnológica217. Si bien 
existen protocolos de coordinación entre cada comunidad autónoma y el MITECO, que puede 
enviar medios y aeronaves previa solicitud de cada administración autonómica235,236, no hay 
protocolos estandarizados de colaboración entre CC. AA. no adyacentes, a excepción del 
recientemente aprobado módulo FAST (Forest Fire Assessment and Advisory Team). Si bien 
juega un papel esencialmente internacional, FAST se ha movilizado también para el apoyo 
dentro del Estado237,238.

Los medios estatales se encuentran desplegados en el territorio de forma diferencial en las 
campañas de verano y de invierno239. Incluyen medios aéreos, brigadas de refuerzo (BRIF), 
brigadas de labores preventivas (BLP), equipos de prevención integral (EPRIF), unidades 
móviles de análisis y planificación (UMAP) y equipos de planificación y análisis (EPAIF)240. 
A nivel autonómico los medios y grupos pueden tener diferentes formas de organizarse, a 
veces sin unidades equivalentes o con funciones adicionales. Los bomberos forestales, la 
primera línea frente al fuego, están sujetos a múltiples riesgos y han apoyado la creación de un 
estatuto básico que recoja sus derechos y deberes, en forma de Proyecto de Ley, con buena 
acogida general pero que quedó congelado por la convocatoria de elecciones generales de 
2023241. En dicho estatuto, se busca regular las funciones propias del personal que realice 
actividades de extinción, prevención, detección, vigilancia, información a la sociedad o de 
apoyo a las contingencias que se produzcan en el medio natural y rural. Además, se pide 
que las Administraciones competentes promuevan la formación continuada y reglada a sus 
trabajadores241. 

Actualmente, se busca 
mantener la iniciativa 
del operativo frente a las 
condiciones del fuego, 
cambiando el foco de los 
problemas inmediatos a la 
búsqueda de un escenario final.

	· Retén: Grupo de bomberos y técnicos que tiene la función de controlar y extinguir los incendios con los medios 
adecuados, interviniendo en cualquier lugar donde se produzca una emergencia, accidente o catástrofe.
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Medios y tecnologías de apoyo a la extinción

Entre 2010 y 2021, se publicaron en el mundo 1.928 solicitudes de patente enfocadas a la 
extinción de incendios, un 6,88 % en España. Se centran en tecnologías aéreas, automóviles, 
productos químicos retardantes (algunos de los cuales generan problemas medioambientales 
posteriormente), tecnologías de lanzamiento de largo alcance o misil, o equipos portátiles 
para el personal217. Asimismo, se está desarrollando maquinaria y robótica de pequeño tamaño 
y automatizada247. Por el momento, el área de mayor innovación para la extinción son las 
tecnologías aéreas. Además de aviones y helicópteros, la tendencia es hacia el desarrollo 
de drones que lancen ataques contra el fuego. Sin embargo, por los volúmenes que pueden 
transportar o por las limitaciones legales cuando hay otros medios aéreos desplegados, la 
aplicabilidad es por ahora limitada217.

Flota de aeronaves propiedad del estado. En 2023, el MITECO posee 18 aviones anfibios248,249249, 
pero solo 9 pudieron ser desplegados simultáneamente en la campaña de 2020 para apoyar 
a las comunidades autónomas250. Algunos de estos medios fueron adquiridos y están en 
funcionamiento desde los años 1970251, lo que implica un mantenimiento frecuente, limitando 
su disponibilidad. Así, en las Orientaciones Estratégicas para la Gestión de Incendios Forestales 
publicadas por el MITECO se indica la necesidad de renovación de medios aéreos, bien 
por obsolescencia de las aeronaves actuales, o bien por los nuevos avances tecnológicos 
alcanzados10. A este respecto, hay un interés creciente en el sector industrial europeo 
para desarrollar aviones anfibios con nueva tecnología específicamente diseñada para 
afrontar megaincendios, con mayor capacidad de carga y bombeado de agua o retardantes, 
velocidad, precisión operativa y seguridad252,253. En el Plan de Recuperación, Transformación 
y Resiliencia de 2021, se contemplaba la adquisición nacional de nuevos aviones anfibios, así 
como la actualización de la instrumentación electrónica de los aviones250. A nivel europeo, 
se ha encargado la producción de 12 nuevos aviones anfibios modelo Canadair para la flota 
europea rescEU (mecanismo actualizado de protección civil de la UE), pero no estarán listos 
hasta 2027254,255.

Medios humanos y equipos portátiles. Los bomberos, la primera línea frente a los incendios, 
pueden llevar mochilas con agentes extintores (en España solo llevan agua con o sin retardantes, 
aunque hay otras opciones)217. Este colectivo utiliza equipos de protección personal ignífugos, 
que son esenciales para evitar quemaduras y poder desempeñar su trabajo256. Existen 
numerosos criterios textiles y fisiológicos para el desarrollo tecnológico de sus equipos257. 
Llevar puestos estos equipos requiere una actividad física elevada y, por ello, la productividad 
se reduce progresivamente durante los ejercicios de extinción258. Durante las labores de 

El incendio puede clasificarse 
según la parte de la vegetación 
a la que afecte, también 
según su comportamiento, y 
dentro de este, en zonas con 
comportamientos de diferente 
gravedad.

Cuadro 3. Comportamiento del fuego durante un incendio

Cuando el fuego está fuera de control, pasa a llamarse incendio242. Un incendio se mantiene 
a una temperatura entre los 1.000-1.200 ºC, mientras haya oxígeno en el aire y combustible 
disponible. La clasificación más simple usa los estratos de combustible alcanzados: incendios 
de subsuelo243, de superficie244 o de copas, siendo estos últimos los más graves, por presentar 
mayor dificultad de extinción y peores efectos en los bosques117. Por otro lado, según su 
comportamiento pueden clasificarse por su forma en el espacio (circular, elíptica, irregulares…), 
que depende de la distribución de la vegetación y el impulso del viento117. 

Dentro de un incendio, se distinguen distintas partes según su localización y comportamiento, 
entre ellas, el origen, el frente (zona de mayor propagación), la cola (zona opuesta al frente) o 
focos secundarios (fuera del perímetro del incendio)117. Aunque en un incendio clásico existe 
un frente que avanza como una cortina, dejando tras de sí una zona calcinada ya agotada, en 
los megaincendios el terreno sigue ardiendo sin apagarse245. En ellos, pueden llegar a formarse 
pirocumulonimbos: nubes de humedad evaporada de árboles y plantas mezcladas con humo, 
que retroalimentan el incendio y pueden encender focos secundarios a gran distancia del 
principal, bien por tormentas eléctricas o por corrientes de aire ardiendo190,246.

Se están poniendo medios para 
reponer y actualizar la flota 
estatal de hidroaviones, que 
está envejecida. Las nuevas 
tecnologías pueden facilitar 
el ataque a incendios de gran 
magnitud. Es importante que 
estas tecnologías también 
alcancen al personal en primera 
línea contra el fuego.
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Tras un incendio, se deben 
aplicar medidas puntuales 
inmediatas que eviten más 
daños sobre el suelo o a las 
personas e infraestructuras, 
y que comprendan la realidad 
socioecológica del territorio en 
el medio-largo plazo.

extinción, es cuando este colectivo de profesionales tiene mayor mortalidad84. Además, se 
ha demostrado que por su actividad laboral, tienen tiene más probabilidades que el resto 
de la población de padecer afecciones cardiovasculares y más riesgo de algunos tipos de 
cáncer259–264. De hecho, la Organización Mundial de la Salud (OMS) clasifica esta actividad 
como carcinogénica265. En España, se ha asociado mayor mortalidad con posibles fallos o mal 
uso en la protección respiratoria de los trajes durante la extinción, aunque se señala que hace 
falta más investigación para ser concluyentes266. El CLIF ha adoptado unas recomendaciones 
mínimas para las CC. AA., de acuerdo al Catálogo de Equipos de Protección Individual 
(EPI), actualizado en 2011267. Entre los últimos avances tecnológicos incorporables en sus 
equipos y que podrían ayudarles en el trabajo de campo, se encuentran: visores de imagen 
térmica, dispositivos de ultrasonido para monitorear estado de salud en directo, dispositivos 
de geolocalización (incluyendo barómetros y acelerómetros) o sensores de condiciones 
ambientales en directo268.

	· LIDAR. Acrónimo del inglés “Light Imaging Detection and Ranging”, son dispositivos que permiten determiner la 
distancia desde un emisor láser a un objeto o superficie utilizando un haz láser pulsado.

Restauración de zonas quemadas

En España, está prohibido el cambio de uso forestal tras un incendio al menos durante 30 
años, así como cualquier actividad incompatible con la regeneración de la cubierta vegetal42. 
La restauración de áreas quemadas, que no en todos los casos conlleva una reforestación, es 
una oportunidad para fomentar el desarrollo de ecosistemas resilientes frente a los desafíos 
que plantea el cambio climático durante las próximas décadas y, en particular más resilientes 
a los grandes incendios forestales6. La Ley 43/2003 de Montes42 establece que las CC. AA. 
pueden solicitar colaboración estatal a trabajos de restauración en zonas quemadas de 
ciertas características: incendios en extensiones mayores de 10.000 ha, mayores de 5.000 
ha de las que el 70 % fuera forestal, o mayores de 500 ha en municipios que aporten el 50 
% a la Red Natura 2000 (los umbrales son menores en territorios insulares). Dichos trabajos 
pueden ser de restauración hidrológico-forestal, regeneración y recuperación de espacios de 
la Red Natura 2000, apoyo a la retirada y tratamiento de biomasa forestal, control de plagas y 
restauración de infraestructuras269. Además la Política Agraria Común Europea puede facilitar 
ayudas europeas para recuperar el potencial forestal posterior a un incendio270.

Evaluación y toma de decisiones durante el primer año

Tras un incendio forestal, se debe evaluar la necesidad de aplicar medidas puesto, que no 
siempre hace falta gestionar activamente con el objetivo de evitar más daños y permitir la 
regeneración de la zona. El área quemada y la severidad se evalúan inmediatamente después 
del incendio a través de imágenes y datos satelitales (como Sentinel-2 o Landsat-8)271 y, 
con más detalle sobre el terreno, con sensores LIDAR montados en drones aéreos272,273. Esta 
información contribuye a entender qué zonas necesitan ser restauradas y cuáles no, así como 
el tipo de medidas que se requieren. Además, uno de los problemas más importantes es la 
posible pérdida de suelo por erosión, esencial para la regeneración de la zona (Cuadro 4). 
Su abordaje debe realizarse durante el primer año, particularmente si la regeneración natural 
es demasiado lenta. Antes de realizar cualquier acción hay que evaluar, durante el primer 
año, la capacidad de los ecosistemas de recuperarse, ya que hay muchas situaciones en 
las que tienen adaptaciones al fuego y se regenerarán de forma natural. Por tanto, algunos 
tipos de intervenciones podrían ser contraproducentes. Por ejemplo, hay árboles que pueden 
rebrotar de forma natural274, como son las especies del género Quercus (encinas, alcornoques, 
quejigos, roble…)275, numerosos matorrales (brezos, retamas…) o el pino canario276. Otra 
adaptación es la persistencia del ecosistema mediante la regeneración natural por semillas, 
que se acumulan a lo largo de décadas en el suelo o en las copas de los árboles y germinan 
masivamente tras el fuego277.
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La retirada de madera muerta 
es una decisión compleja con 
ventajas e inconvenientes, 
para la que se deben tener en 
cuenta, en cada situación, las 
características ambientales y 
los objetivos de gestión de cada 
la zona quemada particular.

Retirada o no de la madera quemada93. La corta o extracción de la madera quemada (en 
inglés, salvage logging) es una medida recomendada cerca de caminos y de infraestructuras, 
donde la caída de un árbol pueda poner en riesgo a las personas, pero en otros casos puede 
no estar recomendada. La aplicación de esta medida debe balancear la conservación de la 
biodiversidad y el posible retorno económico a lo largo de distintas secciones del paisaje 
quemado293; y en conjunto, restituir las funciones ambientales de la zona quemada para 
mejorar la respuesta ante perturbaciones subsecuentes293. Algunas especies de árboles 
pueden rebrotar y, por tanto, se debe evitar su tala. Además, los restos vegetales de madera 
muerta ayudan a preservar el suelo y  a la regeneración natural de las comunidades que se 
vayan a establecer, por ejemplo, fertilizando el suelo a medio-largo plazo y generando cierto 
nivel de sombra y manteniendo la humedad294. Un motivo importante por el que se realiza 
es que la madera quemada muerta tiene un valor económico aproximado de 40.000.000 
euros/año (total de madera de España, dato de 2005), una cifra 10 veces menor que la de la 
madera intacta135, pero su valor decrece rápidamente por la descomposición o colonización 
por insectos que se alimentan de madera. Se suele realizar pronto tras el incendio pues si 
comienza la degradación natural su valor económico se pierde293. Esta tala presenta unas 
desventajas ecológicas y puede ser una perturbación en sí misma: aumenta la erosión del suelo 
(Cuadro 4) y los impactos de posibles lluvias torrenciales y elimina la función protectora de la 
madera ante caídas de rocas o avalanchas. También aumenta el estrés microclimático en las 
plantas por la radiación del sol en el suelo y las fluctuaciones de temperatura asociadas295. En 
la fauna, esta tala reduce la posibilidad de esconderse de herbívoros y predadores y elimina 
hábitats y alimento de insectos especializados en la madera muerta, incluyendo muchas 
especies de escarabajos de la madera. Todo ello afecta a la biodiversidad de la zona296. En 

Cuadro 4. Protección del suelo y erosión

El suelo es un recurso no renovable que tiene relación directa con la salud humana, las economías 
agrarias, la calidad y potabilidad del agua, y la seguridad alimentaria278. De forma general, 
además de por los incendios y la erosión, el suelo está amenazado por el cambio climático, la 
sobreexplotación y la contaminación. De hecho, en la Unión Europea (UE) se calcula que un 
60 % de los suelos no tienen una buena salud. Esta salud se define por la capacidad del suelo 
de funcionar como ecosistema y sostener a animales, plantas y humanos279. Muchas de estas 
funciones son llevadas a cabo por las especies del suelo280: microorganismos281 e invertebrados 
como los artrópodos282, que hacen disponibles los nutrientes, fomentan el crecimiento de las 
plantas por contacto a través de las raíces, o fomentan su tolerancia al estrés281. Estos hechos 
hacen que los suelos sean una prioridad para la UE y ya se haya propuesto una directiva para 
monitorear su salud y resiliencia283.

Inmediatamente después de un incendio, la fertilidad del suelo se puede reducir por la pérdida 
de nutrientes debido a la combustión29, con el consecuente perjuicio para las comunidades 
biológicas del suelo y las plantas que lo habitan284. Asimismo, la degradación del suelo aumenta 
el riesgo de erosión corrimientos de tierra, e inundaciones283. Si, tras un incendio, se dan unas 
lluvias de intensidad alta o moderada, estas pueden erosionar el suelo rápidamente285, sobre 
todo, en el contexto actual de cambio climático, en el que los fenómenos climáticos extremos 
tienden a aumentar en frecuencia286. Además, se compromete la calidad del agua en los 
núcleos de población del entorno por los movimientos de la ceniza, lo que puede afectar a la 
salud de las personas y de todo el ecosistema287. Todo ello revierte en cambios de diversidad e 
interacciones de las comunidades microbianas del suelo288, alterando la capacidad del suelo de 
llevar a cabo sus funciones280, con un particular impacto económico en los agroecosistemas289. 
Las mejoras tecnológicas de los últimos años permiten usar estas comunidades microbianas 
como bioindicadores de la salud del suelo, en sistemas sanos o degradados, y ayudan a evaluar 
sus posibles mejoras278. 

Tras un incendio, es más económico proteger el suelo que restaurarlo tras su erosión. Por ello, 
la comunidad científica recomienda, en zonas en las que se espera una pérdida sustancial del 
mismo, cubrir el suelo quemado con residuos madereros y agrarios (mulching), como principal 
herramienta de protección285,290 o construir barreras físicas como terrazas, vallas o fajinas 
(troncos de madera)291. Se ha detectado que la mayor falta de evidencia se encuentra en asociar 
el mulching con la calidad o la cantidad de agua de la cuenca hidrográfica292.

Es fundamental preservar el 
suelo tras un incendio y reducir 
la erosión, puesto que es la 
base sobre la que se podrá 
recuperarla vegetación.
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Una masa forestal de 
procedencia heterogénea 
podría ser más resiliente ante 
perturbaciones ambientales, 
al presentar características 
funcionales diversas, o por 
comportamientos de variedades 
que puedan ser adaptativas 
en un contexto de gran 
incertidumbre.

la misma línea, reduce la provisión de servicios ecosistémicos, especialmente cuando se 
realiza poco después del incendio297. Aun así, en caso de realizarse, en guías técnicas oficiales 
se aconseja mantener en pie al menos el 15-30 % de los árboles298. Entre sus ventajas está 
que se reduce la cantidad total de combustible ante un futuro posible incendio93, o que los 
troncos pueden reutilizarse para construir fajinas (estructuras para evitar los movimientos 
en masa de rocas y agua, aunque no siempre son efectivas para la recuperación299), o que 
puede facilitar la implementación de otros trabajos forestales posteriores en la zona.

Estrategias de restauración a medio-largo plazo

En los ecosistemas mediterráneo y templado, tras un incendio, es muy frecuente que se 
recupere la vegetación que había antes del incendio275. No obstante, este proceso no siempre 
ocurre de forma suficiente. En caso de daños graves y/o escasa capacidad de regeneración 
natural, puede favorecerse la recuperación mediante reforestaciones o actuaciones específicas, 
como el desbroce y clareo de ciertas especies cuando son demasiado abundantes e 
impiden la generación de una vegetación más diversa. Aunque no hay consenso generalizado, 
parece que fomentar una mayor biodiversidad puede contribuir a evitar daños futuros en el 
ecosistema y sus funciones300.

Un enfoque de comunidades biológicas. La restauración a largo plazo debe considerarse 
como un proceso de varias décadas en el que intervienen, no solo el número y la identidad 
de las especies, sino también la estabilidad del conjunto de la comunidad biológica, las 
relaciones e interacciones entre especies, sus abundancias y sus funciones ecosistémicas62. 
Tras un incendio, la nueva comunidad no tiene por qué coincidir con la que ha ardido. Las 
perturbaciones naturales también pueden ser oportunidades para mejorar la biodiversidad y 
restaurar ecosistemas degradados301, o adaptarlos al clima y régimen de incendios futuros161,302,303. 
En primer lugar, los incendios de pequeño y mediano tamaño reducen la biomasa en la zona 
afectada e introducen heterogeneidad en el paisaje y, así, se disminuye la probabilidad de nuevos 
incendios durante un tiempo determinado304. Otro ejemplo de efectos positivos se da en las 
plantaciones monoespecíficas de pino de la región mediterránea, que generan actualmente 
importantes retos de gestión6. Aparte de la adaptación de algunas masas de pinar, por ejemplo, 
mediante claras en algunas zonas, en su lugar pueden recuperarse otros ecosistemas mejor 
adaptados frente a distintas situaciones: la restauración activa debe enfocarse en tipos de 
vegetación adaptados al cambio climático y a los regímenes de perturbación actuales o 
futuros7,301. Por ejemplo, el uso en reforestaciones de especies adaptadas al fuego (como el 
alcornoque, cuya corteza tiene una alta resistencia), a baja densidad (lo que podría minimizar 
un comportamiento agresivo del fuego) y con gran diversidad puede ayudar a frenar el avance 
de un futuro incendio161. En la misma línea, el uso de especies rebrotadoras nativas puede 
generar una capacidad de regeneración rápida y de mitigación de la erosión161. Además, se 
puede considerar la restauración de ecosistemas de matorral-pastizal, en los que el fuego y 
la herbivoría están integrados7. Cabe resaltar la importancia de estos ecosistemas abiertos 
en zonas de clima templado, puesto que antes de la aparición del hombre y antes del declive 
de la megafauna, estas áreas correspondían a más del 50 % en Europa208.

Elección de especies de plantas en una restauración. En un plan de restauración, cuando 
se contempla una revegetación, debe especificarse en primer lugar el tipo de vegetación que 
se busca (por ejemplo abierta, adehesada, o bosque cerrado). Una vez definido, se eligen las 
especies de plantas que van a utilizarse, justificadas en función del tipo y estado del suelo, la 
vegetación pre-existente, la topografía, la procedencia de las nuevas especies y la climatología 
de la zona. No obstante, la elección de especies requiere un marco teórico para la selección 
de plantas y de procedencias adaptadas al cambio climático305, algo sobre lo que aún no hay 
consenso científico y que no siempre se requiere en dichos planes de restauración. Las plantas 
se producen en viveros forestales, cuya operativa está sujeta al Real Decreto 1054/2021, de 
30 de noviembre306: la revegetación por plantación de especies o siembra directa de semillas 
debe cumplir esta normativa42. Los comercializadores obtienen las semillas y cultivan las 
plantas destinadas a las restauraciones en base a distintos criterios, pero siempre deben 
tener un certificado de procedencia de regiones307. La elección de especies de acuerdo 
con regiones de procedencia generalmente ayuda a que estén adaptadas al territorio al que 

La restauración activa 
debe enfocarse en tipos de 
vegetación adaptados al cambio 
climático y a los regímenes de 
perturbación actuales o futuros.
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están destinadas (por ejemplo, una variedad de encina procedente de los Pirineos podría no 
tener éxito en Extremadura, debido a las adaptaciones locales al suelo y clima de su zona de 
origen). En el caso de algunas especies de pinos, con piñas y semillas adaptadas al fuego, su 
capacidad de germinar y sobrevivir tras un incendio está asociada a regiones de procedencia 
con regímenes de fuego asociados, por lo que se debe seleccionar las poblaciones mejor 
adaptadas para asegurar la supervivencia308.

 Sin embargo, el sistema de regiones de procedencia, si bien permite cierta flexibilidad, 
está basado en características ambientales históricas que asumen que los parámetros 
meteorológicos no van a modificarse, una premisa cuestionable por el actual cambio climático307. 
En un contexto de cambios ambientales, que las especies de plantas puedan sobrevivir 
depende de la variabilidad genética que tengan los individuos de la población y de su 
capacidad de dispersión en el espacio309. Así, una propuesta es la introducción de variantes 
genéticas de otras localizaciones que mejoren la resiliencia de la población en su conjunto305. 
Una masa forestal de procedencias heterogéneas podría ser más resistente y resiliente ante 
perturbaciones ambientales, al presentar características funcionales diversas62. Un paso 
más allá, que cada vez se debate más en círculos académicos, pero aún con disensos, es la 
migración asistida: facilitar el cambio de distribución espacial de especies a nuevos rangos 
ambientales, incluso con variedades de plantas no nativas310,311. Este enfoque resulta atractivo 
a gestores del territorio, al menos en Estados Unidos312. Los efectos del cambio climático 
están haciendo que cada vez más gestores y propietarios forestales se estén planteando 
estas opciones en proyectos de revegetación312. En España, se ha desarrollado la aplicación 
ForestAdaptTool, centrada en la provincia de Soria, que realiza simulaciones sobre la idoneidad 
de un territorio para albergar diversas especies arbóreas en función de los climas futuros313.

La colaboración social se 
ha demostrado útil para 
mejorar la confianza entre 
las Administraciones y los 
habitantes del territorio.

Resiliencia socio-ecológica frente a los incendios

El fuego es un elemento natural dentro de las dinámicas naturales en los ecosistemas forestales, 
en particular, en la región mediterránea5,49 y, por ello, la ciudadanía debe poder responder 
adecuadamente a su ocurrencia o, al menos, recibir una información suficiente314. En un país 
como España, donde el territorio ha sido fuertemente modificado por la mano del hombre 
durante siglos, la problemática de los incendios forestales no puede entenderse si no es 
entendiendo el territorio y sus dinámicas ecológicas de manera combinada con dinámicas 
sociales y políticas315. En un contexto de despoblación rural, generar oportunidades y valorar 
el apego al territorio, así como aumentar la resiliencia socio-ecológica a los incendios es 
un objetivo de gestión y político necesario316. Pero cabe comprender qué significa dicha 
resiliencia. Respecto a la sociedad, es un proceso que busca el bienestar y la sostenibilidad 
ante situaciones de cambio o perturbaciones, ya sean esperadas o inesperadas315. En este 
sentido, en las relaciones socio-ecológicas de zonas propensas al fuego en la cuenca del 
Mediterráneo están del espacio rural son dependientes del sistema urbano128,129,315. 

Por otro lado, la dinamización específica del mundo rural se relaciona con una mayor resiliencia 
social. Las personas de estas áreas son conscientes de estos desequilibrios urbano-rurales, 
por lo que abogan por una mejor gestión forestal relacionada con la prevención de incendios317. 
En concreto, en los montes, hay estrategias para mejorar el rendimiento y la productividad 
de las masas forestales135,318, pero también hay experiencias positivas de asociacionismo de 
propietarios forestales y actividades de voluntariado relacionado con la prevención y los 
efectos de los incendios314. Por ejemplo, en Cataluña, existen las Agrupacions de Defensa 
Forestals, sin ánimo de lucro, pero institucionalizadas, formadas por propietarios forestales, 
ayuntamientos, voluntarios/as y entidades municipales que se involucran en la prevención y 
la lucha contra incendios forestales. Aunque este tipo de asociaciones están poco extendidas 
en otras autonomías319, su existencia abre las puertas al diálogo y la colaboración entre 
Administraciones, la sociedad civil organizada y la población en general316 y mejora la confianza 
entre estos actores319. Ello facilita la implementación de soluciones y técnicas, tanto de gestión 
forestal y territorial320, como nuevas estrategias de gobernanza315. Respecto a la prevención, 
desde el MITECO se recomienda la participación y la sensibilización de la sociedad sobre 
la gestión de los incendios, incluyendo a propietarios y usuarios del medio rural, gestores 
del territorio y responsables de planificación urbanística o diseño de infraestructuras10. Hay 
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mecanismos que facilitan la colaboración y la forja de relaciones entre actores involucrados 
(investigadores, restauradores de ecosistemas y otros)321,322. Estos abarcan el reconocimiento 
de las necesidades y contribuciones únicas de cada parte, además de transmitir la información 
o implementar planes preventivos126. Ya existen ejemplos, como la iniciativa MOSAICO en 
Extremadura, cuyo objetivo es el aprendizaje mutuo entre los actores locales y colaborar en 
la mitigación de los efectos utilizando “cortafuegos productivos”, zonas que se mantienen 
gracias a prácticas agroforestales36. De igual manera, algunos planes de prevención de 
incendios en CC. AA. como Galicia (PLADIGA)227 o Asturias (EPLIFA)86, contemplan medidas 
de colaboración entre agricultores, ganaderos y Administraciones, con mecanismos para 
coordinarse ante la realización de quemas. Respecto a la gestión posterior de zonas quemadas, 
cuantos más graves son los daños, mayor es la disposición del voluntariado de contribuir a 
su reparación, algo que también es importante para su recuperación emocional. El apego al 
territorio y sus bosques es un importante catalizador de acción para este voluntariado320,323, 
sobre todo, para las personas jóvenes127. Asimismo, se ha demostrado una mejora de la 
confianza y relaciones entre las partes involucradas320 y resultados más apoyados por la 
población local126, cuando se realizan actividades colaborativas entre las Administraciones y 
la sociedad, en las que los gestores aportan recursos y conocimiento técnico, mientras que 
la población aporta su trabajo y difusión126,324,325. En este sentido la expansión y mejora de 
los programas de educación en materia de incendios forestales, tanto en las enseñanzas de 
primaria, secundaria, o ciclos formativos superiores, puede ayudar a la población a sobrellevar 
mejor la ocurrencia de los incendios y, en definitiva, colaborar en la generación de paisajes 
más resistentes y resilientes al fuego326.

•	 Aunque el número de incendios en España está descendiendo, el área promedio afectada por grandes incendios 
forestales está aumentando, con importantes consecuencias ecológicas, ambientales, sociales y económicas. El 
aumento del riesgo hace que los incendios se hayan convertido en un problema social y ecológico de primer orden, 
que implica pérdida de vidas, efectos en la salud y emisiones, e impactos en los ecosistemas.

•	 En España la extensión forestal ha aumentado a lo largo del siglo XX por las reforestaciones llevadas a cabo desde 
los años 1940 y por la recuperación natural derivada de la progresiva despoblación del medio rural. Algunas de estas 
masas forestales (muchas arbustivas o arbolado joven) tienen una elevada continuidad y carga de combustible, y 
pueden favorecer grandes incendios, más difíciles de apagar.

•	 La gestión de los incendios debe conllevar la adaptación de los ecosistemas, paisajes y la sociedad a un aumento en 
la probabilidad de fuego, por ejemplo, generando paisajes en mosaico, fomentando el desarrollo rural y el pastoreo, 
promoviendo aquellas especies con mayor capacidad de regeneración, y ampliando los programas de protección 
para especies sensibles al fuego.

•	 La comunidad experta aboga por integrar las estrategias de prevención y mitigación de los efectos negativos de 
los incendios, la conservación de la biodiversidad, y el desarrollo rural, dado que España es uno de los países con un 
mayor patrimonio natural, y muchas áreas protegidas se están viendo afectadas por importantes incendios.

•	 España se defiende de los incendios a través de un dispositivo de extinción de gran capacidad y experiencia. Sin 
embargo, hay margen de mejora de los protocolos de trabajo, la actualización de los medios aéreos, el uso del fuego 
técnico y la mejora en las condiciones de trabajo y la seguridad de los equipos de bomberos.

•	 Restaurar áreas quemadas, tanto de forma activa como promoviendo la regeneración natural es una oportunidad 
para fomentar ecosistemas y paisajes adaptados y sostenibles a las predicciones climáticas y nuevos regímenes de 
fuego que puedan darse en las próximas décadas. 

•	 En un contexto de despoblación rural, mejorar la gobernanza y el tejido social y productivo, así como mejorar los 
programas educativos en materia de incendios en las zonas rurales permite aumentar la resiliencia socio-ecológica 
frente a los incendios y lograr una gestión integral del territorio y que todos los actores sean parte de las soluciones 
y de las medidas de gestión que se implementen.

•	 Aunque las competencias en gestión forestal y extinción están transferidas a las comunidades autónomas, el 
abordaje de la problemática debe considerar distintas políticas sectoriales y niveles administrativos: desde lo 
local a lo estatal y europeo, e incluyendo actores tanto públicos como privados. Las decisiones que se tomen hoy 
en diversas políticas sectoriales que afectan al territorio de forma directa o indirecta, determinarán el régimen de 
incendios dentro de varias décadas, siendo la falta de acción política la decisión con mayores impactos negativos., 

Ideas fuerza
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